Mensaje a la juventud de Gran Bretaña: ¡Organizad vuestra rabia!
When they kick at your front door
How you gonna come?

With your hands on your head

Or on the trigger of your gun?
[Cuando aporreen la puerta de tu casa
¿Cómo vas a abrir?

¿Con las manos en la cabeza

O en el gatillo de tu arma?]
Las armas de Brixton, The Clash

El lema del Colectivo 1984 bien podría servirle a la juventud de Gran Bretaña. Hay muchos factores que han originado las revueltas de los últimos días, entre ellos el desempleo, los recortes en gasto social, la desigualdad, la injusticia, el racismo, el clasismo, el acoso y brutalidad policiales, la corrupción empresarial, política y policial, etc., pero quisiera señalar algunos no tan evidentes que espero aporten alguna reflexión al debate.

La organización de la rabia es la diferencia entre lo que pasa en Gran Bretaña y lo que está en marcha en España. Los dos países están inmersos en la lucha contra los recortes neoliberales, pero la afrontan de manera distinta. A este respecto, comenta John Brown “La respuesta pacífica del 15-M y las respuestas violentas de Grecia o de los muchachos de Tottenham frente al saqueo capitalista son un mismo proceso en coyunturas políticas diferentes”
. La organización, bajo las formas que cada persona escoja, encauza la ira, porque la ilusión de luchar por un objetivo común estimula la imaginación y la creatividad necesarias para ser más efectivos, y destierra la violencia gratuita. 
Unos de los logros del movimiento 15-M es que se ha vuelto a hablar de política. Tampoco creíamos en España que esto iba a ser posible, pero es una asignatura pendiente en Gran Bretaña. Si no entiendes por qué te aplican y afectan los recortes, la frustración y la impotencia ocupan el lugar del debate político. El Primer Ministro Cameron dice que los incidentes son pura criminalidad, que son actos faltos de ideología. Primero Thatcher, luego Blair, y ahora Cameron nunca han querido que el pueblo pensara o tuviera ideología, sólo que los votara cada cuatro años. A este respecto, comenta Vicenç Navarro “El debilitamiento de las izquierdas, resultado en parte de la represión y en parte de su moderación y adaptación al establishment británico, dejó todo un espacio que lo llenaron grupos (los famosos gangs) que, aun siendo minoritarios en tales revueltas, existen y predeciblemente ocupan toda la atención mediática”
.
En el currículo educativo británico, desde hace muchos años, se exige una especialización a una edad demasiado temprana. Es decir, tienes que saber con 13 ó 14 años no qué te apetece estudiar sino de qué vas a examinarte. Esto puede excluir asignaturas de conocimiento tan importantes como historia y geografía. Pero lo más sangrante es que ni siquiera figura en el currículo la asignatura de Filosofía. Uno de los carteles del 15-M era “Piensa, joder”. La filosofía te enseña a pensar para entender el mundo y tu entorno, y ningún sistema educativo nos debe privar de ella.

En Gran Bretaña, a mediados del siglo pasado, se vaciaron de moradores los centros urbanos de las ciudades y muchos pueblos de tamaño medio. Es decir, los tecnócratas decidieron que una manera de revitalizar las urbes sería convertirlas en centros comerciales y/o de oficinas, con el agravante de cambiar la fisonomía de las mismas al integrar las calles dentro del complejo comercial. Como los habitantes eran mayoritariamente clase obrera, se expulsó a ésta hacia otras zonas, destruyendo tanto el sentido de pertenencia como las redes sociales de solidaridad y apoyo (las verdaderas redes sociales). A las 6 de la tarde no queda ni un alma en estos centros urbanos. Son lugares inhóspitos y sin vida. Ahora los mismos tecnócratas quieren volver a revitalizar los barrios céntricos, pero cobran una millonada por un cuchitril y las redes sociales ya no existen En los nuevos centros urbanos hay gente pija y en los guetos están los desposeídos hartos de sufrir la expulsión y la marginación, y dispuestos a liarla porque no tienen nada que perder ni entienden nada. ¿Tú qué harías?

Este sentido de pertenencia también falta desde hace mucho tiempo en el interior de los hogares. Las familias están desestructuradas por el desempleo y la pobreza, y el apoyo que los chavales encontraban antes en su casa ahora se busca en la calle.
El acoso y violencia policiales ejercidos sobre comunidades enteras lleva a los desposeídos al límite de su aguante, motivo de incidentes violentos. A este respecto, Tariq Ali comenta “Porque las resistencias a las injusticias crecen con el tiempo, porque cuando el sistema provoca la muerte de un joven ciudadano negro de una comunidad pobre, en simultáneo, aunque sea inconscientemente, provoca una respuesta”
.

La vida de los jóvenes desposeídos está llena de agresiones y agresividad, cortesía de las grandes industrias cinematográficas y de videojuegos; reproducen lo que ven en la pantalla y luego los políticos se preguntan por qué son tan violentos.

La cultura culinaria en Gran Bretaña es deficitaria y está generalmente aceptado que se come mal. El efecto que tiene la dieta sobre el comportamiento se ha demostrado en las penitenciarías de EE.UU. donde una dieta compuesta principalmente de comida basura genera más violencia que una dieta equilibrada. Un gran porcentaje de británicos comen mal y sus hijos comen igual de mal en los comedores escolares. Tampoco se come a horas más o menos establecidas, y es frecuente ver a gente comiendo y bebiendo mientras andan por la calle. Esto no es sano, ni para el cuerpo ni para la mente.
En cuanto al estado de bienestar, se me ocurren dos reflexiones. Por un lado está la antigua afirmación de la izquierda británica que los logros de la clase obrera, educación y sanidad universales por nombrar sólo dos, se conquistaron y no se concedieron y deben defenderse. Aunque esto sea cierto, es una afirmación superada. Hoy, la izquierda transformadora plantea que por el mero hecho de nacer, un ciudadano tiene derecho a educación y sanidad universales. Por tanto, nos encontramos conque no sólo tenemos que luchar por otro enfoque del estado de bienestar y otra sociedad, sino que, además, tenemos que defender lo que queda de lo que más o menos teníamos. Por otro lado, como la derecha, la izquierda neoliberal (New Labour) y los medios de comunicación convencionales están convencidos de que la pobreza y la exclusión son responsabilidades individuales (herencia de la Inglaterra victoriana), el estado de bienestar no se considera ni un derecho (por ejemplo, la sanidad universal) ni una forma temporal de afrontar dificultades (por ejemplo, la prestación por desempleo). Los recortes salen adelante porque se alega que el estado de bienestar no es sostenible, cuando realmente se fundamentan en convicciones ideológicas y morales. ¿No es para volverse loco?

Me consta que hay colectivos en Gran Bretaña que, junto con los movimientos antifascista y antibélico, están trabajando para cambiar este escenario, y el pueblo británico es tan luchador como cualquier otro. Pero, por desgracia, la mayoría de la sociedad (“The Big Society” como la llama Cameron y sus lacayos) cayó en la trampa de copiar los modos de vida de su gran hermano, Estados Unidos, y así les va. Es necesario aprender algo de los últimos acontecimientos, proponiéndose como objetivo la organización de la rabia. El futuro depende de ello.
Christine, agosto 2011
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